
 

 
 

 
EDITH STEIN, (12 de octubre,1891, Breslau - 9 

de agosto,1942, Auschwitz) es una de las 
personalidades intelectuales y espirituales más 
fascinantes del Siglo XX. Nacida en un hogar 
judío, hizo una brillante carrera como filósofa 
bajo la tutoría de Max Scheler y más tarde de 
Husserl, de quien sería su asistente personal; 
fue la primera mujer alemana en obtener esta 

categoría en una universidad. En 1921, leyendo 
la autobiografía de Santa Teresa de Jesús, 
experimenta la necesidad de conversión al 

cristianismo. En 1933, después de una 
fructífera carrera como conferencista, pide su 

ingreso en el Carmelo de Colonia, y un año más 
tarde, tomará el hábito con el nombre de Teresa 
Benedicta de la Cruz. El 2 de agosto de 1942 , 
junto a su hermana Rosa, es enviada al campo 

de concentración de Westerbork. Fallecerá unos 
días después en las cámaras de gas de Auschwitz 
 

La naturaleza de la mujer, naturaleza caída y degenerada, puede ser alzada a su pureza y 
elevada a la altura de su ethos vocacional sólo si ella se entrega totalmente a Dios. Al margen de que 
viva en su casa como madre, se haga presente en la vida pública o transcurra sus días entre los muros 
silenciosos del claustro, en cualquier sitio, ella tiene que ser la sierva del Señor. 

La figura de la Madre de Dios nos muestra claramente cuáles son las actitudes del ánimo de la 
mujer que corresponden a su vocación natural. Respecto al hombre: obediencia, confianza y 
participación en su vida que favorezca sus compromisos objetivos y el desarrollo de su personalidad. 
Respecto al niño: protección fiel, cuidado y educación de los talentos que Dios le ha concedido. Y 
respecto a uno y otro: entrega total de sí y prontitud para retirarse en silencia cuando ya no hay 
necesidad de ella. 

La incorporación de la mujer a las diversas ramas profesionales puede ser una auténtica 
bendición para toda la vida social, privada y pública, con tal de que ella custodie el particular ethos 
femenino. Y también en esto podemos dirigir la mirada a la Madre de Dios, María, en las bodas de 
CAná: su mirada silenciosa y escrutadora lo observa todo y se da cuenta de dónde falta algo. Y antes 
de que nadie lo haya notado, antes de que se de el apuro, ya ha aportado su ayuda. Encuentra los 
medios y los modos, da las indicaciones necesarias; y todo en silencio, sin hacer notar nada. 

La actividad profesional de la mujer fuera del hogar ¿es contraria al orden de la naturaleza y de 
la gracia? Creo que hay que decir que no. Todas las capacidades del hombre están presentes también 



en la naturaleza de la mujer, aunque en medida diversa y en distinta proporción. Esta es una prueba 
de que también ellas las pueden usar en las actividades que le correspondan. El límite está justamente 
allí donde la actividad profesional empieza a obstaculizar la vida doméstica, es decir, el bien de la 
comunidad vital y educadora formada por los padres y los hijos. 

El alma de la mujer ha de ser amplia y abierta a toda la Humanidad. Ha de estar llena de paz, 
porque las tenues llamitas se apagarían en la tempestad. Ha de ser calurosa, para no congelar los 
brotes tiernos. Ha de ser luminosa, para que en los pliegues y ángulos oscuros no echen raíces las 
malas hierbas. Ha de ser reservada, porque las irrupciones desde el exterior pueden poner en peligro 
la vida íntima. Ha de estar vacía de sí misma, para dejar un amplio espacio en sí a la vida de los 
demás. En fin, ha de ser dueña de sí misma y de su cuerpo, de modo que toda su personalidad esté lista 
para servir ante cualquier requerimiento. 

Nuestros tiempos necesitan mujeres que posean un conocimiento auténtico de la vida, 
prudencia, actitudes prácticas; mujeres moralmente sólidas, mujeres cuya vida esté firmemente 
cimentada en Dios. 

Si en Cristo tenemos ante los ojos, de forma concreta, viva y personal, el fin de toda pedagogía 
humana, en María tenemos el ideal al que debe tender toda la formación de la mujer. 

Ninguna mujer es sólo mujer. Cada una tiene su singularidad y talentos individuales igual que el 
hombre. Y con esos talentos tiene, como él, la capacidad para esta o aquella profesión de tipo 
artístico, intelectual o técnico. Fundamentalmente, su constitución individual la puede capacitar para 
cualquier profesión, incluso para aquella que parezca lo más contradictorio con las características 
femeninas. Sólo la ofuscación puede afirmar que las mujeres no están capacitadas para desarrollar 
otras ocupaciones que no sean las de esposa y madre. 

¿Ha hecho el Señor alguna diferencia entre el hombre y la mujer? En su amor no conoció ni 
conoce ninguna diferencia. Y parece que hoy llama a las mujeres, y además en gran número, para 
tareas muy específicas en su Iglesia. 

Nosotros deberíamos interpretar la narración de la Creación en el sentido de que la mujer fue 
colocada al lado del hombre para que un ser ayude al otro a alcanzar su respectiva plenitud. 

En la palabra maternidad se condensa todo cuanto se cotiza en torno a la valía personal de una 
mujer. Y esto es correcto, con tal de no confinar el vocablo maternidad al término de lo consanguínea. 
Esta expresión hay que abrirla y adecuarla, más bien, al patrón de María, la Madre de la 
Misericordia. Debe extenderse a todos cuantos se sienten cansados y oprimidos. Y ha de hundir sus 
raíces en el amor universal de Dios. 
 


